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En esta Memoria se ha tratado de estudiar los ritos funerarios de la 
etapa paleolítica a partir de los restos humanos europeos llegados has­
ta nosotros y a un nivel comparativo con algunos elementos actuales. 

Del conjunto del tema se han hecho tres grandes apartados: 

A) En primer lugar, y como una introducción antes de pasar al 
tema propiamente dicho, se trata de exponer someramente lo que se 
entiende por religión y las teorías más importantes formuladas acerca 
de su origen. Después, la aplicación de dicho concepto a los ritos fune­
rarios, parte esencial de este trabajo. 

B) En el segundo apartado se pasa al desarrollo del tema con una 
descripción de los restos humanos de la edad paleolítica encontrados en 
Europa, desde el simple hallazgo aislado, hasta los enterramientos lle­
vados a cabo intencionalmente, hallazgados que confirman la gran di­
fusión geográfica del hombre ya en aquella época: tanto las regiones 
del Centro, como del Sur, Este y Oeste de Europa, fueron una habita­
ción humana relativamente poblada, si bien en algunas partes se han 
localizado pocos restos o quizá sólo hay una única prueba de que el 
hombre ha vivido allí. Pero creemos que el valor de un hecho importa 
más que su número. Lo más importante es el hecho en sí. 

Al lado del material óseo propiamente dicho, creí conveniente dar 
una serie de datos, algunos de suma importancia, en el momento de dar 
una cronología, tales como el contexto arqueológico, geológico y faunís-
tico, además de otros, como la situación geográfica (si es hallazgo en 
cueva o al aire libre), quién lo ha realizado y una bibliografía específica 
de cada yacimiento. 
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C) El tercer apartado trata de las interpretaciones más importan­
tes de los restos materiales hallados en las tumbas. 

Termina el trabajo con un capítulo dedicado a conclusiones y una 
bibliografía general. 

Dichas conclusiones están basadas únicamente a partir del material 
que se ha podido consultar, porque aparte de las dificultades mencio­
nadas en el capítulo dedicado a introducción, para llegar a unas con­
clusiones más positivas se necesita, además de un estudio más pro­
fundo y amplio que rebasaría los límites de una Memoria de Licencia­
tura, un contacto de primera mano con materiales que hasta el mo­
mento ha sido imposible manejar. 

La conclusión más importante es la siguiente: el hecho de enterrar 
un cuerpo puede constituir por sí mismo un gran motivo en favor de 
la creencia en una vida de ultratumba. Pero, al mismo tiempo, el aban­
dono puro y simple del cuerpo en la tierra o su exposición a los anima­
les no significa la ausencia de ideas sobre una supervivencia. No puede 
afirmarse que el hombre en el Paleolítico inferior no era religioso por­
que no se haya encontrado ningún vestigio de sus tumbas. No hay 
pruebas de su religiosidad, pero tampoco puede demostrarse lo con­
trario. 

En definitiva, las sepulturas pueden indicar una religiosidad, im res­
peto al muerto, pero la ausencia de enterramiento no significa una ca­
rencia de respeto ni de creencias en el otro mundo. El hombre puede 
tener un sentimiento religioso congénito desde el momento en que tie­
ne capacidad suficiente para hacer un útil, independientemente de que 
sepulte a sus muertos o los deje a la intemperie. 

Tomando ya como base las sepulturas propiamente dichas, las prin­
cipales conclusiones son: 

a) Aparición de una fosa más o menos profunda de piedras o bien 
de un pequeño montículo que indica una sepultura, pero este 
hecho no es general. 

b) No hay discriminación de sexo ni de edad, al menos de lo que 
se conoce hasta el presente. 

c) No hay un rito fijo en cuanto a la orientación de las sepulturas, 
puesto que predomina en ellas la arbitrariedad. 

d) Tampoco la posición del cadáver en el interior de las tumbas res­
ponde a una regla fija, ya que se dan diversas formas de depo­
sitarle. 
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e) Existencia de útiles y adornos depositados intencionadamente, 
sin distinción de edad ni de sexo. 

f) Existencia de tintura de ocre. 

g) Existencia de restos de animales y de restos de fuego, 
h) Existencia de decapitación y de mutilación rituales. 

i) El número de enterramientos por sepultura no sigue una regla 
fija: puede tratarse de una inhumación individual, doble o triple. 

Cada apartado puede tener diversos significados, los cuales quedaron 
expuestos en el capítulo dedicado a interpretaciones. 

En definitiva, la verdadera finalidad del trabajo ha sido la de pro­
porcionar una recopilación de datos y entrever una serie de posibilida­
des que pueden servir como base para un estudio posterior, mucho más 
profundo y amplio. 
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